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Las supermanzanas: reinventando el espacio público,  reinventando la 
ciudad 
 
Espacio público y ciudadanía 
 
La ciudad es, en esencia, la reunión de complementarios. Es la reunión de usos y 
funciones distintas que trabajan sinérgicamente manteniendo la organización urbana 
de manera dinámica. En la ciudad mediterránea, el lugar de reunión y el lugar de 
encuentro es el espacio público. Es el lugar simbólico en que ciudad, democracia y 
política se encuentran. La ciudad, la democracia, la política y la filosofía nacieron 
juntos en la antigua Grecia con la irrupción de las leyes disociativas del logos y de la 
superación del organicismo de la vida preurbana que otorgaba a cada cual un destino 
marcado por la irrebatible naturaleza1.  
 
El espacio público marca los límites de la idea de ciudad. Donde no lo hay puede 
hablarse de urbanización pero difícilmente de ciudad1. 
 
Si el espacio público es, en esencia, la ciudad, un ciudadano lo es enteramente 
cuando ocupa “sin límites” el espacio público. Si uno recuerda las imágenes de los 
hermanos Lumiere, se aprecia como las calles de París a principios del siglo XX eran 
un caos de personas, caballerías y carruajes. Parecían que iban a colisionar unos con 
otros con movimientos azarosos de alta velocidad provocados por la tecnología de 
filmación de aquella época. Pero todo discurría con armonía ocupando (y eso es lo 
esencial) “todo” el espacio público. Luego, con la aparición del automóvil y con él la 
posibilidad de cubrir espacios en un menor período de tiempo, se divide el espacio 
público asignándole, normalmente, el centro de la calle a los vehículos y unas cintas 
pegadas a la edificación a los “peatones”. Desde ese instante el que habita la ciudad 
se convierte en peatón y deja de ser ciudadano. Desde ese momento, el vehículo se 
enseñorea y se hace dueño del espacio público, de manera paulatina al principio, 
explosiva hoy. 
 
Actualmente, las ciudades españolas dedican más del 60% de su espacio público 
(directa o indirectamente) al automóvil, sometiéndolo a unas condiciones de entorno 
inadmisibles. El ruido, la contaminación atmosférica, los accidentes de tráfico o al 
intrusión visual son, entre otras, variables que ven superados los límites y que merman 
la calidad urbana y el espacio dedicado al peatón y al resto de modos de transporte. El 
vehículo privado condiciona, a su vez, el resto de usos y funciones del espacio público. 
 
 
La colisión de intereses en el espacio público 
 
Para sustituir el actual uso del espacio público, mayoritariamente ocupado por el 
vehículo privado, por otros usos y funciones donde el ciudadano vuelva a recuperar su 
estatus y se convierta en actor principal, es necesario identificar la incompatibilidad 
entre usuarios del espacio público. 
 
El vehículo de paso, que tiene por objetivo cubrir el espacio en el menor tiempo 
posible, entra en colisión y se hace incompatible con los objetivos del resto de 
usuarios y la mayor parte de funciones urbanas. El uso del espacio ocupado por el 
coche es incompatible con los usos que necesitan los niños, los ancianos y los 
ciudadanos en general, también con la distribución urbana, las emergencias, etc. A 
excepción del vehículo de paso, el resto de usuarios pueden hacer compatibles sus 
objetivos en un espacio común, también la presencia en éste del vehículo del 
residente. 

                                            
1 Ramoneda, H. (2003). A favor del espacio público. El País. 
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Las rigideces que impone el objetivo principal del vehículo de paso y las que se 
derivan de las propias características de este tipo de móviles, como el hecho de que 
no se puedan tocar entre ellos o colisionar con el resto de móviles, que no giren sobre 
su propio eje como pueden hacerlo las personas, que ocupen el espacio que ocupan, 
que transporten a 1,2 personas de media en su interior, etc. da lugar a una 
planificación de la movilidad que busca la continuidad del movimiento en el conjunto 
de la red viaria (dedicada prácticamente toda ella al vehículo de paso), en detrimento 
de la continuidad del movimiento de los otros móviles: los peatones, los minusválidos, 
la bicicleta. En Barcelona, el vehículo privado ocupa entre el 65% y el 70% de su 
espacio público directa o indirectamente, cuando el porcentaje de desplazamientos 
diarios de los residentes barceloneses no supera el 25% de los viajes totales. 
 
Está claro que hay una desproporción entre la ocupación espacial y los 
desplazamientos en vehículo privado. El vehículo es hoy el factor que mayores 
disfunciones urbanas genera e impide que la ciudad (el espacio público) sea para el 
ciudadano y se convierta de manera contundente en la ciudad para los coches. 
 
En cualquier caso, el vehículo juega un papel que tiene que ver con la funcionalidad 
urbana, cuestión ésta que no puede, en ningún caso, obviarse. El uso del coche 
podríamos decir que se justifica y es necesario, lo que se pone en cuestión es el 
abuso y las consecuencias  que de ello se derivan. Ordenar y planificar el espacio 
público intentando aumentar los usos y funciones urbanas, haciéndolos compatibles 
entre ellos en la mayor parte del espacio público, supone reducir, drásticamente, la 
ocupación actual de éste por el vehículo privado y con ello, modificar el porcentaje de 
desplazamientos para este modo de transporte. Ello supone, consecuentemente, crear 
un nuevo modelo de movilidad, entendiendo que un nuevo modelo no es más que 
cambiar las proporciones en los porcentajes de los desplazamientos para cada modo 
de transporte. 
 
Garantizar, a la vez, la funcionalidad urbana y una nueva concepción del espacio 
público, supone, por un lado traspasar parte de los desplazamientos que hoy realiza el 
transporte privado al resto de modos de transporte y asignar para cada modo una red 
que haga compatibles además de la funcionalidad, el resto de usos y funciones 
urbanas. 
 
 
Las supermanzanas: una propuesta para reinventar el  espacio público en la 
ciudad mediterránea, compacta y compleja 
 
Puesto que el vehículo de paso juega un papel específico en la funcionalidad urbana y 
siendo su objetivo principal cubrir espacios en el menor tiempo posible, parece 
razonable crear una red de vías básicas en la ciudad entera que haga factibles los 
objetivos que acompañan a este tipo de móviles. 
 
Las vías básicas son, a su vez, las vías rápidas urbanas, y son las vías por donde 
circula el vehículo de paso y el transporte público de superficie, ocupando cada modo 
de transporte su propio espacio, creando una red específica que cubra toda la ciudad. 
La red viaria básica abraza varias manzanas del tejido urbano, de ahí la denominación 
de supermanzanas, las cuales quedan definidas por el perímetro que dibuja la red. 
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menos de 70 veh/h

 
 

 
Flujo de vehículos en hora punta 2 

Fuente: Ayuntamiento de Barcelona. Distrito de Gracia y Agencia de Ecología Urbana de Barcelona 
 
En las intervías de las vías básicas se desenvuelven el resto de usuarios del espacio 
público: los ciudadanos que van a pie, las bicicletas, el transporte de distribución y los 
servicios, las emergencias y los vehículos de los residentes. Todos menos el vehículo 
de paso que circula por las vías periféricas que, como se ha dicho, definen áreas 
interiores denominadas supermanzanas. 
 
Las supermanzanas acogen pues, el conjunto de usos que hoy se dan cita en 
cualquier parte de la ciudad menos uno, impedir la circulación del vehículo de paso en 
su interior. No son, por tanto, zonas peatonales estrictamente. 
 
Las supermanzanas son espacios cuya velocidad se restringe a 10 km/h. Son áreas 
10, que sustituyen a las áreas 30 que, como se ha podido comprobar en la práctica, no 
resuelven ninguna de las disfunciones urbanas antes planteadas. 
 

                                            
2 El análisis de flujos de la realidad actual nos indica que por las vías básicas circula el 89% de los 
vehículos del Distrito de Gracia en hora punta (la longitud de esta red supone el 47% de la red), siendo 
sólo un 11% los vehículos que ocupan el resto de los tramos de la red viaria (representa el 53% de la 
longitud de la red). Reduciendo un 4% el número de vehículos circulando, se obtienen valores para el 
tráfico similares a la situación  actual. En cualquier caso, manteniendo el número de vehículos circulando, 
la red de vías básicas los soporta, debiendo realizarse un par de ajustes en la confluencia entre Diagonal 
y Vía Augusta y en el estrangulamiento existente en la Ronda de Dalt con Escorial. 
 

ACTUAL: El vehículo de paso 
circula por el conjunto de la red 
 

FUTURA: El vehículo de paso 
circula por las vías básicas 
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El interior de las supermanzanas puede diseñarse con plataforma única puesto que la 
velocidad de cualquier móvil se acomoda a la velocidad del peatón, lo que supone que 
la accesibilidad para las personas con dificultades físicas se garantice en 
prácticamente la ciudad entera. Hoy, a pesar de los esfuerzos realizados por el 
Ayuntamiento de Barcelona que tuvo el acierto de dotarse de una ordenanza que va 
extendiendo el “vado 120” en cada una de las operaciones urbanísticas, 
transformaciones y renovaciones del espacio público, quedan todavía amplias áreas 
urbanas con aceras de un metro o menos de ancho. Además de espacios que aún 
teniendo el ancho adecuado son inhábiles para las personas con dificultades físicas 
por la presencia de artefactos físicos del mobiliario urbano. 
 

 
Tramos de calle accesibles para personas con movili dad reducida 3 

Fuente: Ayuntamiento de Barcelona. Distrito de Gracia y Agencia de Ecología Urbana de Barcelona 
 
Para este colectivo, salir a la calle se concreta en una “carrera de obstáculos” que 
pone de manifiesto el nivel de calidad urbana. El minusválido juega un papel indicador 
de calidad del espacio público de primer orden, similar al que juega (salvando las 
distancias y dicho metafóricamente) la nutria en un río u otros organismos en los 
ecosistemas indicando su grado de conservación y calidad. Donde viven nutrias, el río 
manifiesta una calidad excelente. Si la persona con dificultades físicas puede pasar 
haciendo uso de la continuidad de movimiento, sin barreras, se puede afirmar que el 
espacio cumple, como mínimo, la condición necesaria de calidad y se habrá de ver si 
suficiente en cada caso. 

                                            
3 En los gráficos de accesibilidad para personas con dificultades físicas se aprecia el aumento significativo 
de tramos accesibles. En la situación actual 756 tramos no son accesibles para las personas con 
dificultades físicas. En el escenario de supermanzanas, el número de tramos no accesibles es de 375 y la 
mayoría no lo es porque la pendiente es superior al 8%. 
 

ACTUAL 
 

FUTURA 
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Si la primera característica de la supermanzana es impedir la circulación del vehículo 
de paso por su interior, la segunda es establecer una red diferenciada para cada modo 
de transporte. 
 

 
 

Fotografía: Sección ACTUAL calle del Eixample 
Fuente: ProEixample y Agencia de Ecología Urbana de Barcelona 

 
 

 
 

Fotomontaje: Sección PROPUESTA calle del Eixample  
en el interior de una supermanzana 

Fuente: ProEixample y Agencia de Ecología Urbana de Barcelona 
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La periferia, definida por las vías básicas se reserva para los vehículos de paso y el 
transporte público de superficie (bus, autocares, taxis, etc.), en el interior se pueden 
crear redes para cada modo o no, dependiendo del ancho de la calle. Los 
fotomontajes muestran la sección propuesta de una calle en el interior de una 
supermanzana del Ensanche barcelonés donde el espacio para el peatón se 
multiplica, reservando un espacio para la carga y descarga y otro para el acceso a los 
vecinos, las emergencias o la propia distribución urbana, compatibles todos ellos, por 
su velocidad restringida, con la bicicleta. Cuando el ancho de calle no permite la 
separación formal, es posible dar una cierta especialización a las vías buscando la 
compatibilidad entre modos. 
 
Con las supermanzanas, las proporciones entre el espacio ocupado por el vehículo y 
por el resto de usos se invierten. En el caso del distrito de Gracia las proporciones 
entre calzada y acera se reparten en un 54% y un 46% respectivamente. Con la 
aplicación del modelo de supermanzanas, el porcentaje de calzada se reduce hasta el 
25% y el de acera aumenta hasta un 75%. 
 
 

 
 

Distribución del espacio público 
Fuente: Ayuntamiento de Barcelona. Distrito de Gracia y Agencia de Ecología Urbana de Barcelona 

 
 
 

ACTUAL FUTURA 
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El control de las variables de entorno 
 
 
En la naturaleza, los ecosistemas en un estadio avanzado, con una complejidad 
elevada, tienen tendencia al control de las variables del medio, es decir, hay una cierta 
regulación de la temperatura, de la humedad relativa, de la insolación, de las sombras, 
etc. No llegan a tener, sin embargo, una regulación tan exhaustiva como la que tienen 
los organismos, por ejemplo, los vertebrados, en los que todo lo que hay en su interior 
está a un nivel constante en el torrente sanguíneo y en el líquido intercelular. Es la 
homeostasis. Esta particularidad es la que permite, por ejemplo, a los hombres, 
“olvidarnos” de la fisiología y ser lo que somos, con un elevado grado de 
independencia de estos procesos.  
 
En los ecosistemas urbanos, los arquitectos buscan regular las variables de entorno 
en el interior de las edificaciones: la luz entrante, la temperatura y otras condiciones de 
habitabilidad, ahora bien, este esfuerzo buscando el confort no es el mismo cuando se 
trata del espacio público donde dominan, en la mayoría de ocasiones, otros aspectos 
más relacionados con la funcionalidad o la estética. 
 
Entendiendo que el espacio público es el espacio común, es razonable diseñarlo 
intentando controlar las variables de entorno sean estas de carácter físico: 
temperatura, acanalamiento de aire, insolación, sombras, ruido, inmisión de 
contaminantes atmosféricos, corología, olores, etc. o de carácter socioeconómico: 
seguridad viaria, seguridad ciudadana, accesibilidad, usos, funciones, etc. 
 
Para ello, se deberán articular instrumentos y metodología que permitan la 
cuantificación de las variables de entorno y la creación de escenarios, tal como vienen 
desarrollándose en la Agencia de Ecología Urbana de Barcelona y que aquí, por la 
limitación de espacio, tan sólo es posible enunciar. 
 
 
La compacidad corregida 
 
Una de las ideas más ricas conceptualmente planteadas por Ildefonso Cerdá ha sido 
la dicotomía: relación-aislamiento, como expresión de los dos lados de la vida 
ciudadana en general y del espacio público muy especialmente. La plasmación de la 
citada dicotomía en el diseño del Ensanche barcelonés dio lugar a una división simple 
del espacio entre suelo edificado y suelo verde, del 50%-50%. Una división que, 
formalmente, permitía disfrutar del espacio verde de manera cotidiana, puesto que era 
adyacente al lugar de residencia. Es decir, era un espacio efectivo para los propósitos 
del uso del verde sin las restricciones que impone la distancia espacial. 
 
La expresión de esta dicotomía no es exclusiva del ámbito urbano y, de hecho, se 
articula también en la vivienda ya que en ella se encuentran (cuando está bien 
concebida) espacios dedicados al contacto: el salón, el comedor, la cocina... los 
lugares de relación y los espacios dedicados a la intimidad: los dormitorios, el wc, los 
despachos... los lugares dedicados al aislamiento. Se sabe que una vivienda donde 
conviven varios miembros sin una definición suficientemente clara de la citada 
dicotomía es causa de fricciones y conflictos interpersonales. 
 
Otra expresión de los dos ámbitos de la dicotomía lo encontramos también en las 
propias personas humanas. Un ser humano es, en síntesis, vida interior y relación. Los 
psicólogos sabemos que si la expresión del comportamiento de una persona está 
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excesivamente decantada hacia una de las partes de la dicotomía, esta entra en crisis 
por desequilibrio y seguramente acabará pidiendo ayuda a alguno de mis colegas. 
 
La vida ciudadana reclama un cierto equilibrio entre la relación y el aislamiento, o 
también entre los espacios dedicados al movimiento y los espacios estáticos, entre la 
compresión y la descompresión. 
 
De aquel 50%-50% ideado por Cerdá se ha pasado a un 91% de edificación y un 9% 
de verde en el actual Ensanche. Una relación a todas luces desequilibrada que ha 
tenido y continúa teniendo consecuencias graves para el territorio más extenso. No es 
casual que Cataluña, con más de 800.000 segundas residencias, sea una región con 
uno de los ratios mundiales de segundas residencias por mil habitantes más elevado 
que existe. 
 
A veces olvidamos las características esenciales de la naturaleza humana y cuando lo 
hacemos olvidamos que más del 90% de nuestro comportamiento es expresión de 
nuestro origen animal y, como tales, necesitamos contactar con otros organismos 
vivos, a la vez que se manifiesta (nos damos cuenta) nuestro esquema corporal. Esta 
relación necesita escenarios tranquilos y relajantes. El murmullo de una fuente, el 
paisaje sonoro creado por los insectívoros (aves de canto), o el impacto de un paisaje 
verde en un rincón soleado, son escenarios deseados por la población por necesarios.  
 
A las características citadas del espacio relacionado con el aislamiento, deberían 
añadirse otras, como aquellas que tienen a ver con la estancia: lugares donde poder 
detenerse para hablar con alguien, tomar una copa, jugar si son pequeños, o 
simplemente, estar. 
 
La expresión cuantificada de la dicotomía citada y el grado de equilibrio que manifiesta 
en un determinado tejido urbano ha sido recogida en diversos trabajos, siguiendo una 
ecuación simple pero efectiva4. Para una determinada superficie, la  

 
Empieza a contarse como espacio de estancia una acera con una anchura igual o 
superior a los 5 m, entendiendo que por un espacio de estas características pasan dos 
sillas de minusválidos a la vez que dos personas pueden permanecer estáticas, 
hablando, sin entorpecer el paso. A partir de estos mínimos se suman aquellos 
espacios que los superan: plazas, jardines, parques, etc. 
 
Los espacios públicos con otras funciones, por ejemplo, el viario, también están 
contados indirectamente y vienen a añadirse al numerador, es decir, a los espacios 
dedicados a la funcionalidad y a la actividad urbana. 
 
En los gráficos se calcula la compacidad corregida para una retícula de 200x200 m y 
se comprueba el grado de desequilibrio urbano: compresión-descompresión que 
presenta la situación actual. En el escenario de supermanzanas el reequilibrio es 
significativo. 
 
 

                                            
4 Ver Rueda, S. (2003). Barcelona, ciudad mediterránea, compacta y compleja: Una visión de futuro más 
sostenible. Ed. Ayuntamiento de Barcelona, o Rueda, S. et al. (2003) Plan de movilidad, accesibilidad y 
espacio público en el Distrito de Gracia. 

 
          volumen edificado 
Compacidad corregida =   
          espacios de estancia 



 
 

  Las supermanzanas-9 

sin zonas verdes ni 
espacios de estancia

zonas verdes y 
espacios de estancia

sin zonas verdes ni 
espacios de estancia

zonas verdes y 
espacios de estancia

 
Compacidad corregida: nivel de compresión-descompre sión urbana en una 

cuadrícula de 200x200 m. 
Fuente: Ayuntamiento de Barcelona. Distrito de Gracia y Agencia de Ecología Urbana de Barcelona 

 
 
 
La expresión del espacio público en un nuevo urbani smo 
 
En la actualidad, la coherencia de cualquier planificador urbanístico está expresada en 
superficie, a nivel de calle. El plano y el mapa que son las expresiones sintéticas de 
sus trabajos tienen dos dimensiones pero solo una cota, la cota cero. Las 
infraestructuras, el verde, la edificación, etc. están relacionadas y ocupan su lugar en 
superficie. No hay ningún plano del subsuelo que integre los usos y funciones actuales 
y previstas de manera similar a los planos que tenemos de superficie. Tampoco existe 
ningún plano, a escala urbanística, que plasme de manera integrada los usos y 
funciones planificadas en alzada, en las cubiertas o no. A los terrados se les asigna un 
papel residual, sin importancia, para implantar pequeñas instalaciones e 
infraestructuras. Como máximo, podemos encontrar la sección de un edificio pero 
nunca los tres niveles tratados cada uno de ellos de manera integrada, tanto en 
horizontal como en vertical. 
 

ACTUAL 
 
 

FUTURA 
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La concepción del “urbanismo de los tres niveles”5 permite repensar la ciudad y el 
espacio público incorporando nuevas variables y reformulando otras que hoy han 
perdido parte de su flexibilidad. La creación de la ciudad subterránea donde la 
distribución urbana o la gestión de los servicios estuviesen contempladas permitiría, 
por ejemplo, reducir la actual fricción y disfunciones del espacio público en superficie. 
Las posibilidades son enormes como lo son los posibles usos y funciones del 
urbanismo en alzada donde el agua, la energía, la biodiversidad o el uso como espacio 
público de las cubiertas pueden tener un papel que el urbanismo actual no contempla.   
 
 
Salvador Rueda 
 

                                            
5 Rueda, S. y Schaefer, B. (2003) Elementos estratégicos para el desarrollo del futuro Ensanche del Prat 
Nord: Indicadores y evaluación ambiental. 
 


